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El arte 

también migra 


ITINERARIOS 

Se llama Jaime Javier Contreras Duarte. Es bailarín y actor. Llegó 
de Mérida a Medellín por una temporada corta pero después de < 
meses, cree que la ciudad es un buen lugar para quedarse. Aquí 
las travesías de viaje de un artista que literalmente se fue con su 
música a otra parte. 

Por Verónica Barcenas/ Fotografía Laura Yazmín Rodríguez 


MR ¿VOLVER? 



aime decidió viajar a Medellín por una ofer¬ 
ta laboral para dictar clases de baile en una 
escuela de folclor. El trabajo era provisional, 
durararía tres meses tiempo suficiente para 
reunir un poco de dinero antes de regresar a 
Mérida, la ciudad donde nació hace 30 años. 


Tenía un plan sencillo, hacer recorridos por trayec¬ 
tos para economizar recursos. La primera estación fue 
Ocaña, Santander. Allí participó en un festival de danza 
internacional donde conoció algunos colombianos que 
le ofrecieron transporte para llegar hasta Bucaraman- 
ga. Él pensó que no le iban a cobrar, que como dicen 
en Venezuela le estaban haciendo “la cola”. Su des¬ 
concierto no pudo ser mayor cuando tuvo que pagar 
todo el valor del transporte, así que en su presupuesto 
quedó exactamente el dinero para pagar los pasajes 
hasta Medellín. Ese era apenas el principio de su pe¬ 
queña odisea, porque como Jaime dice entre risas, su 
viaje fue toda una locura. 

Después de todo un día de camino llegó a Bucaraman- 
ga a eso del mediodía pero debió esperar hasta las 
nueve de la noche para retomar el viaje. Aunque se le 
cerraban los ojos del sueño, Jaime temía que le ro¬ 
baran sus pertenencias así que esperó pacientemente 
abrazado a su maleta a que llegara el bus, donde po¬ 
dría dormir tranquilo. 

Durante las primeras horas de recorrido el artista ve¬ 
nezolano durmió profundamente hasta que un intenso 
olor a quemado y algunos gritos lo sacaron de su es¬ 
perado sueño. En medio de la confusión comprendió 
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que el bus se estaba incendiando y que debía salir rápidamente 
de allí. Entre dormido y asustado, salló por la ruta de evacuación 
olvidando su bolso de mano con los papeles de identificación, la 
tableta y la comida que le quedaba. Tenía dos opciones, volver al 
bus y arriesgarse en medio del humo para recuperar sus cosas 
o perder lo poco que tenía. Jaime eligió lo primero. ¿Cómo estar 
indocumentado en un país que no conocía? 

La suerte estuvo de su lado y recuperó sus pertenencias. En me¬ 
dio de la carretera oscura, a la espera de un nuevo bus Jaime 
se preguntó si el Incendio era un Indicio sobre la suerte que le 
esperaba en Medellín. 



"YO NO DECIDÍ MIGRAR 
SINO QUE ME 
TOCÓ QUEDARME" 


TENER UN LUGAR 


Como licenciado en artes escénicas y actuación Jaime 
disfrutó del trabajo docente en la escuela de folclor que lo 
había contratado, allí ponía en práctica todo lo aprendido 
en Mérida como bailarín, actor y recreacionista. Una vez 
se acabaron los meses de contrato pensó en regresar se¬ 
gún el plan inicial. “Yo no decidí migrar sino que me tocó 
quedarme”. El detonante de su decisión fue su madre. 
“Ella me dijo que me quedara o me fuera a algún otro país 
pero que a Venezuela no regresara”. 

En su país las cosas iban empeorando, ya los alimentos 
estaban más caros, algunos no se encontraban en el mer¬ 
cado, su madre sobrevivía con la pensión, pero su her¬ 
mana estaba próxima a tener un bebé y por esa razón no 
podía laborar. “Todo lo que hago aquí es para mantenerlas 
a ellas”. 


Inició un camino de múltiples trabajos: era profesor de 
baile, recreacionista los fines de semana y vendedor de 
ollas. Incluso consideró ser modelo webcam en un mo¬ 
mento donde se tardaron en pagarle y no tenía como asu¬ 
mir sus gastos básicos. 

“Fue algo que pensé que nunca haría y ver que lo iba ha¬ 
cer empujado por la necesidad fue muy difícil. Gracias a 
Dios no se dio y se me abrieron puertas por otros lados” 
cuenta el bailarín venezolano. 

Puertas que lo llenaron de felicidad y le permitieron mos¬ 
trar su talento. Ahora hace parte del primer elenco del 
grupo Ritmo Extremo donde obtuvo una beca para conti¬ 
nuar bailando. Actualmente, es profesor de baile en varias 



academias y es recreador y coreógrafo en una empre¬ 
sa de recreación. 

Pretende establecerse en Medellín, traerse a su mamá, 
hermana y sobrino para que ellos puedan tener una 
mejor calidad de vida en la ciudad que le demostró 
cómo con esfuerzo y esperanza, a veces los malos 
presagios pueden transformarse. 


I "Siento impotencia saber que 

las cosas van empeorando y no 
puedo hacer nada. Aunque cam¬ 
bien los gobernantes será muy 
difícil porque la mentalidad de 
los venezolanos está muy mal. 
No les importa el prójimo". 
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I a primera ola migratoria fuerte de colombianos al 
país vecino se registró entre las décadas del 60 y el 
70. La bonanza petrolera y el Impulso al desarrollo 
de la industria y la infraestructura generaron de¬ 
manda de mano de obra, que impulsó el aumento 
del flujo migratorio para quienes esperaban mejorar 
sus ingresos con nuevas oportunidades laborales. 

" Hacia 1983 la caída en los precios internacionales del 
petróleo provocó una reducción en los volúmenes de 
exportación que impactó negativamente la economía, 
la capacidad de Inversión del Estado y la generación de 
empleo. En 1989, durante el gobierno de Carlos Andrés 
Pérez, se inició un programa de ajuste económico para el 
control de la inflación que generó protestas masivas en 
la población, jornadas conocidas como “El caracazo” que 
desencadenaron en hechos de violencia y disturbios. Con 
este panorama, se dio en la década del 80 una reducción 
significativa de la intensidad migratoria hacia Venezuela. 

" No obstante, en la década del 90 y principios del 2000 
el recrudecimiento del conflicto armado interno en Co¬ 
lombia, determinó el aumento significativo de población 
colombiana que se desplazó a otros países. En su orden 
los principales receptores fueron Estados Unidos, España 
y Venezuela. 

De acuerdo con el informe Situación Colombia presenta¬ 
do en 2012 por la Oficina del Alto Comisionado de las Na¬ 
ciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), entre 1991 
y 2011, Venezuela otorgó estatus de refugiados a 5.210 
colombianos*. 1 

" Según el último censo poblacional venezolano hasta el 
2011 se registraron en ese país 721.791 colombianos. 



Número de colombianos 
censados en Venezuela ** 2 

m.m 

S08.166 

S29.924 

721.791 


^Información disponible para consulta en: http://www.acnur.org/fileadmin/Do- 
cumentos/RefugiadosAmericas/Colombia/2012/Situacion_Colombia_-_Agos- 
to_2012.pdf?file=t3/fileadmin/Documentos/RefugiadosAmericas/Colombia/2012/ 
Situacion_Colombia_-_Agosto_2012. 

2 **lnformación extraída del documento de trabajo denominado Flujo migratorio 
de colombianos a Venezuela: las cifras cuentan, producido por el Observatorio 
de Venezuela de la Universidad El Rosario de Bogotá. Disponible en http://www. 
urosario.edu.co/Centro-de-Estudios-Politicos-e-lnternacionales/Documentos/ 
Analisis_coyuntura/Flujo-migratorio-de-colombianos-a-Venezuela/. 
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Principales destinos de 

I II ***0 

venezolanos en el mundo 




DEL OTRO LODO 


ITOLIR 

2015 : 43.070 

2017 : 49.831 



" Desde la llegada de Hugo Chávez al poder en 1999 se 
inició la salida de ciudadanos venezolanos a otros lugares 
del mundo. La primer oleada migratoria la protagonizaron 
principalmente empresarios, políticos y periodistas sin 
afinidad política con el nuevo gobierno. 

" A partir del 2011 se incrementó el cierre de empresas 
pues se endureció la legislación para el desarrollo de la 
propiedad privada y aumentaron los índices de inseguri¬ 
dad lo que impulsó la salida de profesionales calificados 
y con altos grados académicos. 


CHILE 

2018 : 8.000 
2017 : 119 . 081 1 


ORGENTINf) 

2018 : 12.886 

2017 : 87.127 


URUGURY 

2018 : 1.888 

2017 : 6.033 


" Del 2015 en adelante se generó una migración masiva 
que afecta a la población de todos los niveles socio-eco¬ 
nómicos, migración motivada por los índices de desem¬ 
pleo, la devaluación constante de la moneda venezolana, 
la hiperinflación, la falta de disponibilidad de dinero en 
efectivo y el desabastecimiento de alimentos y medicinas. 


3 *** Informe de Tendencias Migratorias Nacionales en América del Sur, publicado 
en febrero de 2018 por la Oficina Internacional de Migraciones (OIM) de la Orga¬ 
nización de las Naciones Unidas. 
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VENEZOLANOS EN COLOMBIA 

Las siguientes cifras son resultado del RAMV (Registro Administra¬ 
tivo de Migrantes Venezolanos) adelantado entre el 6 de abril y el 8 
de junio del presente año por la Defensoría del Pueblo y la Unidad 
Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres. Luego de recolec¬ 
tar Información en 413 municipios de 30 departamentos, fue posible 
establecer el número de venezolanos que se encuentran de manera 
irregular en el país para que puedan legalizar su situación. De este 
modo, se busca evitar la explotación laboral y facilitar el acceso a 
seguridad social y educación. 


Ano de ingreso al país 



7/3/ 

2.340 

1.020 

518 

262 

310 

10.051 


Colombia: 

• 253.575 familias 

• 442.462 personas 

Antioquia 

• 12.087 familias 

• 21.850 personas 


Nivel de escolaridad 

S3.SS0—. 79.485 
1.520 

26.680 
221.213 



Básica primaria 

Básica secundaria 
Tácnlco - Tecnóloga 
Universitario 
Posgrado 
N/D 


O 








¿QUÉ POSO?-DE IDO Y VUELTO 


Afiliados al sistema de salud 



4.9 | lS Afiliados al 
sistema de salud 


1.830 ninas, niñas y adolescentes 
3.115 Adultas 


437513 
No afiliados 


116.875 ñiños, niñas y adolescentes 
320.538 Adultos 


11.648 Alguna 
dlscapacidad 


215 con seyurldad social 


Actividades 



104.617 Empleo informal 
+ 96.868 Independientes 

» 80.473 Desempleados 
■ 42.992 Hogar 
% 34.186 Estudiantes 
♦ 3.326 Empleo formal 
80.030 No reportan 


El acceso a los servicios de salud y a opciones de empleo estables que garanticen condi¬ 
ciones de vida dignas, son algunas de las mayores problemáticas que evidencian las cifras. 

Según Migración Colombia a los 442.462 venezolanos que se encuentran irregularmente en 
el país, se suman los 376.572 que ya tienen sus documentos en regla, más los 250.000 reco¬ 
nocidos como ciudadanos colombianos que han retornado al país en medio de la crisis. En 
resumen estos números indican que en los últimos 16 meses han llegado a Colombia más 
de un millón de personas procedentes de Venezuela. 


O 










Trabajo informal 
y migración 


FOTOGRAMAS 
DEL REBUSQUE 

Caminamos las calles de la Comuna 4 en diferentes momentos del día. Entre los ven¬ 
teros de siempre, buscamos a los comerciantes venezolanos. Las circunstancias no son 
siempre las mismas: unos se van, otros resisten, otros se enferman. La migración se vive 
hasta en lo que queremos emprender, nos toca irnos, nos toca sacar fuerzas para ser 
estrategas de nuestro destino. 


Por Laura Yazmín Rodríguez y Diego Galeano 

M igración movimiento que se constituye como 
fenómeno geográfico de relevancia para la co¬ 
muna 4, Medellín, el país y el mundo. Literal¬ 
mente es un asunto que nos mueve, nos pone 
a pensar que está sucediendo con la política, 
la democracia y las decisiones económicas en 
cada latitud del globo. 

Ser humano, ser ciudadano en la actualidad nos pesa. 
Parecemos más unas máquinas en zonas de confort, tra¬ 
bajando para llevar una vida digna, para sobrevivir. “Si no 
hay casa pa'que zapatos” es el pensamiento que se cruza 
cuando vemos lo que pasa en las calles de Medellín. ¿Si 
no hay trabajo con qué comemos? ¿Cómo sobrevivimos? 


Estamos en el rebusque, “aquel trabajo temporal sin 
sueldo seguro, ni garantías que se realiza para suplir 
el trabajo estable que no existe”. En esas estamos los 
colombianos, a esa lucha entran los venezolanos. Así 
lo vemos al recorrer las calles de la comuna 4 donde 
observamos el crecimiento de los negocios informa¬ 
les: carros a la venta de perros calientes, empanadas, 
arepas rellenas, palitos de queso, crispetas, arroz con 
leche, todo lo imaginado en pro del rebusque. 

Una lucha no solo de aquellos habitantes que llevan 
años en las ventas, si no también de aquellos que vie¬ 
nen pensando en sacar adelante su familia desde la 
lejanía. 
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Javier Castillo tiene 49 años 
llegó a Medellín para visitar a sus 
hijos pero decidió quedarse en la 
ciudad. Lleva cinco meses aquí, 
como medio de subsistencia 
vende empanadas en la salida de la 
Institución Educativa Hernán Toro. 
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VENDER GOLRDRS 



Astrid llegó a Medellín hace 6 meses, procedente de 
Zulla, acompañada de su esposo, su hija de 4 años y 
su papá de 81, un colombiano que regresa al país lue¬ 
go de haber vivido durante 50 años en el vecino país. 
Aunque son profesionales la única opción de trabajo 
posible hasta el momento es la venta de colada, cerca 
al parque de Aranjuez. 


¿Qué opina sobre la migración? 

En algunos países europeos te puedo decir que la mi¬ 
gración se da para mejorar calidad de vida. En Vene¬ 
zuela se está viviendo la migración por la necesidad de 
comer básicamente, por la necesidad de medicamen¬ 
tos y salud. 

Esta situación me ha generado muchos sentimientos 
encontrados, me ha llevado a valorar lo que realmente 
teníamos en Venezuela, a valorar no solo lo material, 
sino lo espiritual. Nosotros acá hemos conseguido 
personas maravillosas, como también personas que 
por vernos y decir que somos venezolanos nos han 
mirado mal, pero te puedo decir que son contados. 
Aquí nos han obsequiado cosas, dinero y nos han per¬ 
mitido poner nuestros negocios. 

¿Cuáles situaciones impulsaron 
su decisión de dejar Venezuela? 


Gracias a Dios teníamos buena solvencia económica, 
pero era difícil conseguir la comida aun cuando tenía¬ 
mos dinero. La luz se nos iba por decirte 3 o 4 veces 
al día, se nos dañaban los productos en la nevera. Mi 
niña prácticamente no podía ir al colegio porque de 5 
días de la semana iba 2, porque no había luz en su 
escuela. La misma situación nos estaba acorralando, 
así que decidimos emigrar, sobre todo por mi niña que 
apenas está empezando su vida y no queremos negar¬ 
le las oportunidades de vivir mejor. 


O 
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¿Cómo les va con la venta 
de la colada? 

Me ha generado mucho estrés porque nosotros vendemos aquí 
algo que en Venezuela llamamos chicha y acá lo conocen como 
colada y no es igual a la que consumen acá. La gente no es muy 
receptiva a consumirla a pesar de que es muy deliciosa. Son muy 
regionalistas y es duro entrarle a la comunidad. Realmente se 
vende muy bien en Venezuela, por eso decidimos colocarlo acá, 
por que pensamos que iba a ser muy bien aceptado. Bueno no ha 
sido así, poco a poco hemos obtenido clientes, más que todo los 
venezolanos porque ya la conocen. 

¿Este negocio les permite 
vivir bien en Medellín? 

Nos ha costado mucho porque en Venezuela cuando íbamos a un 
supermercado teníamos dinero pero no había nada para comprar. 
Aquí es al contrario, hay de todo pero no tenemos el dinero. Te 
puedo decir que en el día podemos vender 10.000 o 20.000 pesos 
pero de ahí tenemos que comprar el material para hacer la colada 
y comprar nuestra comida. Es duro. 

Mi esposo es abogado y yo soy licenciada en recursos humanos, 
desde el día que llegamos hemos buscado empleo en nuestra pro¬ 
fesión y no hemos conseguido, así que la venta de coladas es 
nuestra única fuente de ingresos. 

Hemos conversado con mucho colombianos y ellos nos dicen 
que tenemos que tener paciencia porque hay muchos egresados 
profesionales y obviamente las empresas prefieren contratar per¬ 
sonal colombiano. Entonces nosotros sabemos que no es sencillo 
que nos vayan a contratar en una empresa y tampoco es sencillo 
que nos vayan a comprar una colada cuando no es algo de acá. 


¿Cómo les va con los demás venteros? 

Bueno, realmente no hemos tenido ningún tipo de inconvenien¬ 
te, al contrario, las personas que ya laboran acá como informa¬ 
les nos han dado consejos de cómo pudiéramos laborar, a qué 
horas es más movido. 


Decidir salir de la tormenta, 
de una pesadilla 


“Al momento que decides abandonar tu país, no im¬ 
porta si eres profesional o de un estatus alto, solo te 
llenas de coraje para dar lo mejor de ti en otras nacio¬ 
nes con culturas y creencias distintas. No Importa si 
tienes que trabajar como mesero, ayudante de coci¬ 
na, buhonero, estilista, manlcurista y panadero, sim¬ 
plemente te enfocas en enaltecer cualquier habilidad 
laboral que quizás en nuestro país nunca llegamos a 
considerar. 

A mis 24 años tomé la decisión de querer ser una emi¬ 
grante más, ya que en mí la desesperación y angustia 
crecían cada vez al no saber que podía pasar por ser 
joven profesional y no tener las oportunidades labo¬ 
rales y económicas. Por eso, en el presente año junto 
con mi prima viviendo la misma situación, decidimos 
salir del país y escoger como destino Colombia-Me- 
dellín encontrando una ciudad muy linda, organizada 
con personas amables y queridas. 

Cuando llegué la rutina era salir bien temprano en la 
mañana a buscar trabajo y llegar en la noche cansa¬ 
da con la esperanza de que alguien me llamara para 
trabajar. Tuve muchas experiencias negativas de hom¬ 
bres que se acercaban con la falsedad de querer ayu¬ 
dar insinuando propuestas indecentes. 

Ya la desesperación se apoderaba de mí al ver que no 
conseguía trabajo, pero un día visité un salón de belle¬ 
za donde decidieron darme la oportunidad como ma- 
nicurista. En lo personal le agradezco a Colombia por 
brindarme todas las herramientas para lograr tener 
una estabilidad. No es fácil ser emigrante, dejar a las 
personas que más queremos, extrañarlos, no poder 
abrazarlos, perder tiempos importantes de sus vidas, 
que no se recuperaran jamás, pero te llenas de esa 
fuerza y valentía que te hace seguir adelante”. 

Dayliana Leal 

I "A mis 24 años tomé la 
decisión de querer ser 
una emigrante más" 


o 
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Versiones de la 
expropiación 


NO ESCOGEMOS 
DÓNDE NACER, PERO SÍ 
CÓMO VIVIR 

Por Verónica Bárcenas/fotografía Gustavo Montoya. 



scar Alberto Urribarí, es publicista con énfasis en mer¬ 
cadeo y docente en la Universidad Católica Luis Amigó. 
Aunque nació en Maracaibo, Venezuela, Óscar afirma que 
es “barbarense de corazón”, pues creció en un pueblo lla¬ 
mado Santa Bárbara de Zulia. 


A pesar de su trayectoria académica (es doc¬ 
tor en Ciencias sociales con énfasis en ge¬ 
rencia de empresas y docente por más de 10 
años), su vida en la academia empezó a los 
47 años cuando se vio obligado a cambiar los 
extensos terrenos de su finca por las aulas 
universitarias. 

“Yo estudié adulto, porque yo era ganadero 
de tradición familiar”, cuenta Óscar tras evo¬ 
car los recuerdos de sus ancestros. Él ad¬ 
quirió una finca gracias a su familia, con una 
extensión de 401 hectáreas, la cual adecuó y 
mantuvo durante años de una forma bastante 
productiva. “Yo vendía los mejores quesos y 
yogures de toda la zona”, recuerda. 

Sin embargo, el próspero negocio familiar 
empezó a cambiar con la llegada en 1999 de 
Hugo Chávez a la presidencia de Venezuela. 

“El ganadero que no regalaba su ganado, se lo robaban, ¡que ca¬ 
sualidad!”, afirma Óscar. 

En vista de esta situación, en el año 2000 la mejor solución era 
vender su hacienda. Fueron varias las razones que lo motivaron a 
salir de su país: no estaba de acuerdo con el golpe de Estado li¬ 
derado por Hugo Chávez, ni con sus nuevas políticas económicas. 
No entendía por qué los ciudadanos apoyaban a un militar que ni 
siquiera tenía estudios administrativos, ni conocimientos de eco¬ 


nomía para gobernar un país tan rico en petróleo como Venezuela. 
“Esto no va a terminar nada bien”, pensó Urribarí, quien tomó la 
decisión de vender su finca y venir a Colombia, 


No obstante, al momento de ponerla en 
venta cometió el error de realizar un aviso 
publicitario en la prensa nacional. El primer 
interesado en la oferta fue el presidente de 
la Asociación campesina chavista, quien le 
pidió poner a nombre suyo la finca, mientras 
solicitaba al gobierno un crédito que le per¬ 
mitiera ejercer la compra, a lo que Óscar y su 
familia se negaron. 

En vista de esta respuesta fue amenazado 
con la realización de un Comité de tierra 
(unión de grupos campesinos que solici¬ 
taban la expropiación de una finca para ser 
beneficiarios de la reforma agraria, de esta 
manera el gobierno se vería en la obligación 
de comprar la finca para estas familias). El 
asunto es que estas compras eran bastantes 
irrisorias pues no pagaban lo que realmente 
costaba la hacienda. 



"El ganadero que no regalaba su 
ganado, se lo robaban, 

¡que casualidad!" 


o 
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A estas presiones se sumó una nueva problemática, la llegada a 
sus terrenos de 200 familias colombianas, quienes para esa época 
buscaban una mejor calidad de vida puesto que Colombia se en¬ 
frentaba a una crisis social, militar y económica, como resultado 
del conflicto armado interno. 

Ante la situación nadie se atrevía a pronunciarse. No obstante, 
después de algunos meses Oscar Alberto obtuvo una orden de 
desalojo para que estas familias salieran de su propiedad, pero fue 


un triunfo pasajero. “Ya la hacienda se encontraba en un estado 
deplorable, habían dañado todo, la casa, las vaqueras, las cercas; 
se robaron la electricidad”, comenta Urribarí. Su finca ya no era 
ese espacio organizado y productivo, dejó de ser su “tacita de 
oro” para convertirse en un terreno con poco valor comercial, casi 
imposible de vender a un comprador que no fuera el gobierno 
nacional quien inició todo el proceso de expropiación. “Nunca me 
pagaron la finca, nunca. Se hizo todo el proceso de expropiación, 
pero jamás me pagaron”, asegura Oscar. 



Inventar una nueva vida 


A los 47 años, Óscar dejó atrás su vida como ganadero e ingresó a 
la universidad para estudiar publicidad. Se graduó antes de lo es¬ 
tablecido y con un promedio de notas altísimas. Lo invitaron para 
ser ayudante académico y así fue como se perfiló en la docencia 
universitaria; hizo la maestría y dictando clases en Venezuela, le 
ofrecieron un trabajo en Bogotá en una empresa de relaciones 
públicas. Allí trabajó aproximadamente cuatro años. “Conozco 
Colombia desde que nací, pues Santa Bárbara está a 1 h 30 de 
distancia, y mi abuelo venía a mercar a Cúcuta”, menciona Óscar. 

Luego decidió volver a su país para realizar un doctorado en cien¬ 
cias sociales - gerencia de empresas en la Universidad De Zulia, 
pero una vez finalizó sus estudios decidió radicarse definitivamen¬ 
te en Colombia, con su esposa y una de sus hijas. 

Con esfuerzo este investigador venezolano ha logrado un lugar en 
la academia desempeñándose como docente de tiempo completo 
en la Universidad Católica Luis Amigó. Además se siente a gusto 
en la ciudad, “Me enamoré de Medellín, me siento de acá, en mi 
casa”. 


A pesar de este sentimiento de comodidad en la capital de An- 
tioquia, no abandona nunca el llamado ancestral de la tierra que 
alguna vez trabajó, por eso entre sus ocupaciones reserva tiempo 
para la creación de una empresa productora de lácteos y arequi- 
pes con sabores. “Quiero volver a mis raíces, en el fondo del co¬ 
razón, tengo el anhelo de algún día poder comprar una finca con 
20 0 30 vacas”. 

Óscar mira a lo lejos con nostalgia cuando recuerda a aquellos fa¬ 
miliares que permanecen en Maracaibo. “Extraño a mis hijos, mis 
nietos, mi mamá. Hablo todos los días por teléfono con ella. Se 
piensa venir pero le da temor perder su casa”. A pesar del vínculo 
familiar que lo une todavía a su país, regresar no es una opción 
porque la situación en Venezuela cada vez es más crítica. “Bien 
hecho, aunque lo lamento por mi mamá y mis hijos pero quién 
los manda a meterse a chavlstas. En otras palabras, es un mal 
buscado, ellos escogieron eso” argumenta Urribarí enfáticamente. 
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¿QUÉ POSO? - DESCONECTADO 



Desconectado 


FACHADAS COHESIÓN 
DEL TERRITORIO 


Por Laura Yazmín Rodríguez 


a fachada es el muro exterior que todos pueden ver, el 
límite entre el adentro y el afuera. 

Los barrios son colecciones de fachadas, códigos que 
hablan de un contexto cultural e histórico particular 
Ipara mostrar formas de pensar, actuar y sentir. 


En Moravia la fachada como código de comunicación inter¬ 
cambia significados sobre el sentido de pertenencia y de in¬ 
tegración social. Está presente cotidianamente en el habitar 
pues se proyecta en el espacio que se habita, habla sobre la 
resistencia del barrio y sus nostalgias pero también sobre 
sus cambios económicos y estéticos. 
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¿QUÉ POSO? - DESCONECTADO 



Muchos habitantes de Moravia llegaron al barrio procedentes 
de zonas rurales. Por ello es usual encontrar en antejardines, 
fachadas y balcones plantas de todas las clases. 

El hombre y la relación íntima con el campo nunca rompe, se 
demuestra en la resistencia que se genera a pesar de las peri¬ 
pecias ocasionadas muchas veces por la fuerza y maldad del 
ser humano, que obliga al abandono del hogar campesino. 

La sensibilidad de habitar un espacio que remite a lugares 
del pasado, adornan las calles que se habitan. 



Casas que reflejan 
en el hoy formas 
tradicionales de 
autoconstrucción 
usadas para poblar 
el barrio a lo lar¬ 
go de su historia, 
se contrastan con 
edificios recientes 
de varios pisos. 
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Épocas que sobreviven o se manifiestan 
a través de una ventana, una reja, una 
puerta, un arco, un techo. Elementos 
que generan un sistema visual que 
permite identificar lo estético, lo 
creativo que se hereda y se transforma. 
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¿QUEPO?-ILUSTRACIONES 


Ilustraciones 



Por Leslie Valeria Osarna 
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¿QUÉ PASA? - LÍNEA DEL TIEMPO 


Línea del tiempo 


CAMINAR EL TIEMPO 
EN MOR AVI A 



1950 - 1960 : 

Inicio del proceso de 
poblamiento 

Primeros pobladores ocupan terrenos a 
orillas del río Medellín, a lado y lado de 
la vía perteneciente al antiguo Ferroca¬ 
rril. Establecen sus viviendas en terrenos 
cenagosos poco aptos para la construc¬ 
ción, en medio del riesgo que implica la 
cercanía con el río y la presencia de ani¬ 
males. El asentamiento se consolida con 
la llegada paulatina de nuevas familias, 
muchas de las cuales se dedican al cul¬ 
tivo de plátano y cebolla. 

En esta década se inicia la conformación 
del sector conocido como El Zancudo, Fi¬ 
del Castro o Camilo Torres. 



Carretera Moravia - Rutar: Manuel Lalinde 
Dño: 1922 - Foto: escaneada, bn 



Panorámica - Rutar: Archiva CDCM 
Dño: 19S0... - foto: escaneada, bn 



Comité popular: La vivienda es un derecho...no 
es una limosna - Autor: Glovanna Pezzotti 
Dño: 19G8-Foto: escaneada, bn 



Casas al borde del río 
Autor: Glovanna Pezzotti 
Dño: 1968-Foto: escaneada, b/n 


1960 - 1970 : 

La organización popular 

Continúa el proceso de poblamiento con 
la llegada de nuevas familias. En esta fase 
inicia el trabajo con la comunidad el padre 
Vicente Mejía (1965), quien impulsa la 
organización popular en pos de una pla- 
neación organizada del asentamiento que 
comprenda no solo la ubicación de las 


viviendas sino usos clave del 
espacio para la construcción 
posterior de canchas y centros 
educativos. Es en esta década 
cuando se da la creación del 
Comité Central de Tugurlanos 
(1968), una iniciativa solidaria 
para defenderse del desalojo 
y mejorar sus condiciones de 
vida en el territorio. 

Evolución de la construcción, 
de los primeros, primeros. 



Padre Vicente Mejía caminando con 
los niños de Moravia 
Dotor: Giovanna Pezzotti - Dño: 1968 
Foto: escaneada, b/n 



Mojeres y niños en su casa de bareque 
Autor: Giovanna Pezzotti - Dño: 1968 
Foto: escaneada, b/n 
















¿QUÉ POSO? - LÍNEA DEL TIEMPO 


1970 - 1980 : 

El basurero 

Los trabajos de canalización del río Me- 
dellín (1972) dejan libres terrenos que 
empiezan a ser ocupados por nuevas 
familias o usados para la disposición de 
basuras. 

A principios de esta década se inicia el 
proceso de conformación de El Bosque, 
con la ubicación de ranchos cerca de la 
carrera Carabobo. A diferencia de lo ocu¬ 
rrido en Fidel Castro, este sector tiene 
formas de ocupación poco organizadas, 
factores visibles en la disposición espa¬ 
cial actual. 

La Alcaldía de Medellín declara algunos 
terrenos de Moravia como de interés pú¬ 
blico y habilita allí el basurero municipal 
(1977). Se Inicia así la conformación del 
morro de basuras, que se convierte en 
una opción de ingreso económico a partir 
del reciclaje y en sitio de nuevos asen¬ 
tamientos poblacionales, a pesar de las 
difíciles condiciones del territorio, como 
Casco de Muía, La Divisa y La Paralela. 

La organización comunitaria que se ge¬ 
nera a raíz de la defensa del territorio si¬ 
gue vigente en esta década. 



Niños separando basura en el Morro 
Autor: Archivo comunitario - Año: 19/0... 
foto: escaneada, color 



Escuela Fe y Alegría 

Autor: Archivo comunitario - Año: 1978 

Foto: escaneada, color 

1980 - 1990 : 

La violencia 

Dados los problemas de salud pública se 
determina el cierre del basurero (1984). 
Muchas familias que viven del reciclaje 
quedan desempleadas. Comienza un pe¬ 
riodo álgido de violencia en Moravia, y 
en general en toda la ciudad de Medellín, 
marcado por la aparición de las primeras 
bandas delincuenciales, las vacunas, el 
narcotráfico y el asesinato de algunos lí¬ 
deres sociales. Como respuesta al accio¬ 
nar de las bandas aparece en el territorio 
otro actor armado, las Milicias Populares 
del Valle de Aburrá. 

Se inicia la configuración del asenta¬ 
miento El Oasis Tropical con 20 grupos 
familiares trasladados por la adminis¬ 
tración municipal en forma de albergues 
temporales, con ocasión del desborda¬ 
miento de la quebrada La Iguaná (1988). 



Jóvenes cnn costales, y pnlicía militar 
en Moravia -Autur: Jorge Melguizo 
Año: 1981 -Foto:escaneada, color 



Firman Primer Acuerdo con el Municipio 
Año: 1984-Foto: escaneada, color 


1990 - 0000 : 

Procesos y concertaciones 


Dados los problemas de salud pública se 
determina el cierre del basurero (1984). 
Muchas familias que viven del reciclaje 
quedan desempleadas. Comienza un pe¬ 
riodo álgido de violencia en Moravia, y 
en general en toda la ciudad de Medellín, 
marcado por la aparición de las primeras 
bandas delincuenciales, las vacunas, el 
narcotráfico y el asesinato de algunos lí¬ 
deres sociales. Como respuesta al accio¬ 
nar de las bandas aparece en el territorio 



Firma del pacto de Desmovilización de las 
MPVA [Milicias Populares del Valle del Aburrá] 
en la Iglesia Nuestra Señora del Consuelo 
Autor: Archivo comunitario del CDCM 
Año: 1994-Foto: escaneada, color 
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Desmovilizados de Moravia que luego serían 
trasladados a Flor del Monte en Sucre 
Ono: 1994 

foto: escaneada, color 



Equipo de fútbol Moravia 
Autor: Desconocido - Año: 1990 
foto: escaneada, b/n 


2000 - 2010 : 

Intervención estatal 

Se inicia el M aero proyecto de mejora¬ 
miento integral de Moravia (2004) que 
abarca la transformación urbana, el rea- 
sentamiento de población, la reubicación 
de viviendas y la construcción de equi¬ 
pamientos comunitarios. En este periodo 
muchas familias salen del barrio para ser 
reasentadas en otros sectores de la ciudad. 

Como parte de la propuesta de transfor¬ 
mación urbana se inaugura el Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia (2008) 
como lugar para el arte y el encuentro 
comunitario. Ese mismo año el jardín de 
Moravia ubicado en el morro comienza 
a fortalecerse como una estrategia de 
recuperación del suelo del Morro, an¬ 
tiguo basurero, donde vivieron cientos 
de familias ahora reubicadas. El Jardín 
además cuenta con una exposición foto¬ 
gráfica de 39 vallas y 14 esculturas rea¬ 
lizadas por artistas de tres universidades 
de la ciudad. 

© 



Juegos Suramericanos 
Año: 2010 - Foto: escaneada, color 



Red Cultural de Moravia 
Año: 2008 



Jóvenes de Moravia 
Autor: Archivo CDCM 
Año: 2011 


2010 - 2018 : 

Intervención estatal 

Entre los años 2010 y 2015 Medellín 
integra estrategias de laboratorios y 
prácticas artísticas que permitieron la 
construcción de una red creativa, ar¬ 
tística y de emprendimiento. El Centro 
Cultural y la comunidad de Moravia par¬ 
ticipa de manera activa con proyectos 
como In-situ/Ex-situ (2010), LabSurLab 
(2011), MedeLab (2013) y Vil Foro Ur¬ 
bano Mundial (2014). 

Organizaciones de base comunitaria 
como Jarum y Cojardicom trabajan en el 
Morro en procesos de siembra, produc¬ 
ción de compost y plantas ornamenta¬ 
les, además de otros servicios produc¬ 
tivos y pedagógicos relacionados con el 
paisajismo. 


Las comunidades continúan fortaleciendo 
sus estrategias de formación y comunica¬ 
ción de sus expresiones culturales. 



Qué Pasa - Narrativas comunitarias 
Autor: Archivo GDGM - Año: 2000... 
foto: escaneada, color 



FestiAfro 

Autor: Archiva GDGM 
Año: 2016 



In-situ/Ex-situ 
Autor: Pep Dardanyá 
Año: 2010 
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